
La Reina Sofía de España se Granjeó la 
Admiración y Respeto de los Argentinos 

s.n. 15 Junio 1980 
B U E N O S A I R E S . 

• E F E ) . - P r o b a b l e m e n t e 
ninguna figura femenina 
de la realeza será recor

dada en Buenos Aires con 
tanta simpatía como la 
reina doña Sofia que ayer 
regresó a Madrid después 

LA REINA DE ESPAÑA REGRESO DE ARGENTINA 

•• MADRID, 14 de junio (EFE) .— La reina de Es
paña llegó hoy a Madrid procedente de Buenos 
•Aires, donde representó a la corona española en los 
actos conmemorat ivos del IV Centenario de la 
•fundación de la capital argentina. 

Al pie del DC-8 de la Fuerza Aérea Española, que 
había hecho una escala técnica en Tenerife, Sofía 

-fue recibida por sus hijos, el principe Felipe y las 
-infantas Elena y Cristina. 

de haber representado a la 
corona española en los ac
tos del cuarto centenario 
de la ciudad de Buenos 
Aires. 

Los principales diarios 
de esta capital reflejaron 
ese sentimiento, ai que se 
sumó la admiración y res
peto, publicando foto
g ra f í a s , a n é c d o t a s y 
pasajes de la vida de la 
reina 

Los principales ma
tutinos bonaerenses, La 
Nación, La Prensa y 
Clarin, dedicaron sus por
tadas y varias páginas in
teriores a los últimos actos 
que cumplió la reina de 
España antes de aban
donar ei país 

ir: diario La Prensa in-
el ¡ v - un Urgo articulo 
tdiilado "La reina Sofía 
m t ¡s allá de la anécdota" , 
sobre la vida familiar de 
doña Sofía. 

comentado y fotografiado 
es su sonrisa, tema de un 
breve comentar io del 
Clarín. 

"Desde que se abrió la 
puerta del avión que la 
trajo a Buenos Aires 
-«dijo el diarto— la sonrisa 

no abandonó su rostro, 
cálida, amistosa, espon
tánea, casi dirigida a 
todos y a cada uno de los 
afortunados que pudieron 
acercarse a su majestad". 

Doña Sofía, que visitó 
Argentina por segunda 
vez en menos de dos 
años, ha sido asumida 
c o m o algo propio por el 
pueblo de Buenos Aires. 

Para encontrar un an
tecedente a esta visita 
real, el diario La Prensa se 
remontó a 1910, cuando 
A r g e n t i n a c e l e b r ó el 
primer centenario de su 
i n d e p e n d e n c i a . Para 


